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Asegúrese de que se comprende con claridad la forma 

en que las líneas de comunicación entre usted y su 

líder van a fluir de una manera constante.

Ningún hombre es una isla”. Este refrán conocido también 

es aplicable a los líderes de jóvenes. Usted y su ministerio 

cohabitan dentro de su iglesia local. Por consiguiente, 

es importante que se comprenda el papel que cumple el 

ministerio a los jóvenes dentro del contexto de la misión 

general de su iglesia. Esto comienza con una comprensión que 

comparten todos los líderes acerca de su función, y la función 

del ministerio a los estudiantes. Entiendo que los líderes 

de jóvenes sientan el entusiasmo de marcar una diferencia. 

Quieren causar un impacto en una escuela, cambiar a una 
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comunidad entera, alcanzar a una generación… ¡conquistar 

el mundo! Sin embargo, la mayoría no se sienten demasiado 

emocionados en cuanto a servir a su líder. No obstante, este es 

su papel principal como líder de jóvenes.  

	 La Palabra de Dios nos indica que sirvamos a nuestros 

líderes como si se tratara del Señor. Al hacerlo, tenga siempre 

en mente las siguientes tres importantes claves.

1. DESCUBRA LA VISIÓN DE SU LÍDER Y HÁGALA SUYA. 

• 		 Dios lo ha llamado a una persona; no a un lugar. 
En su condición de líder de jóvenes, usted no ha 
sido llamado en primer lugar a una ciudad, una 
escuela o un grupo determinado de estudiantes. 
Primeramente, y por encima de todo, Dios lo ha 
llamado a servir a su líder. 

• 		 Averigüe qué es importante para su líder, y hágalo 
importante para usted también.  Converse con su líder 
y hágale preguntas para descubrir hacia dónde lo está 
guiando Dios, y para buscar las maneras en que usted 
puede caminar a su lado para el avance de esa visión. Lo 
que le corresponde a usted es mantenerse en sintonía 
con su líder, en vez de que él o ella tenga que buscarlo 
a usted. Si no tiene claras las prioridades de su líder, 
pregúnteselas. No haga suposiciones.
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• 		 Las metas de su ministerio a los estudiantes deben 
armonizar con la misión de la iglesia.  Trabaje junto 
con su líder y su equipo para identificar y desarrollar 
la función que el ministerio a los estudiantes cumplirá 
dentro de la iglesia y la comunidad, y la manera en que 
esa función enriquecerá la visión general de la iglesia. 
Si su ministerio compite con la misión general, en vez 
de complementarla, usted no estará en el lugar que le 
corresponde.  

• 		 Dios bendice su obediencia; no su genialidad.  Habrá 
momentos en los que usted no estará de acuerdo con su 
líder. E incluso habrá momentos en que posiblemente 
usted tendrá la razón. Sin embargo, a menos que se 
trate de algo ilegal o contrario a las Escrituras, ceda 
a la dirección de su líder. La bendición de Dios se 
manifiesta en la unidad y la sumisión del corazón. Así 
que, cuando usted piense que tiene una idea “mejor”, 
informe a su líder respecto a su punto de vista y 
después sométase a la decisión que él o ella tome, y 
apóyela.

2. HAGA UN SERIO ESFUERZO POR COMUNICARSE DE UNA 
MANERA EFICAZ CON SU LÍDER.

• 		 Comuníquese de manera oportuna.  Lo ideal es que, 
incluso antes de aceptar el papel de líder de jóvenes, 
se comunique con él de una manera clara acerca de su 
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descripción de trabajo y lo que se espera de usted. Si 
ya ha comenzado a trabajar, pero aún no tiene claro 
cuál es su responsabilidad, haga una pausa y converse 
cuanto antes con él o ella para aclarar las cosas. Si 
retrasa esa conversación, la bruma de la confusión 
se convertirá en una densa neblina de frustración. 
Cuando tenga que hablar con su líder sobre algo 
importante, sea sensible en cuanto al momento de 
hacerlo. Justo antes de que el pastor tenga que hablar 
en la iglesia no es el mejor momento para presentarle 
un tema así. Todo lo que conseguirá será aumentar la 
carga de estrés que ya lleva sobre sí. Espere una hora, 
después de que termine el culto, y le hará un gran 
favor.

• 		 Comuníquese de manera constante. 
Asegúrese de que haya una comprensión clara 
de cómo la comunicación fluirá de una manera 
continua. ¿Prefiere su líder que la mayoría de las 
conversaciones se produzcan a través de mensajes 
en el correo electrónico, o cara a cara? ¿Una vez 
por semana, o una vez al mes? Cuando no hay 
conversación, abundan los malentendidos.

• 		 Comuníquese con sinceridad.  Si usted no sabe de 
qué manera manejar una situación, reconózcalo. No 
ceda a la presión de aparentar que sabe muy bien lo 
que debe hacer. Al final, el tiempo revelará que no lo 
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sabe. La mayoría de los líderes preferirían que usted 
les hiciera una pregunta que pueden responder en 
cinco minutos, en vez de dedicar un par de horas 
para explicar por qué tomó una mala decisión. Si se 
siente abrumado, y se pregunta seriamente si podrá 
llevar adelante la carga de responsabilidades que 
tiene en la actualidad, hable con su líder. El que hable 
ahora ayudará a evitar que caiga en un agotamiento 
nervioso en el futuro.

• 		 Comuníquese de manera respetuosa.  Siempre 
habrá momentos en que las conversaciones serán 
difíciles. Tal vez usted se siente frustrado. Lo recto 
es que sea sincero acerca de su situación. Pero 
diga la verdad… con amor. Si hay un desacuerdo, 
trate primero de comprender, y después, de ser 
comprendido. El respeto siempre triunfa.

3. MANTENGA A SU LÍDER INFORMADO SOBRE LO QUE ESTÁ 
SUCEDIENDO EN EL MINISTERIO DE JÓVENES; TANTO LO BUENO 
COMO LO MALO. 

• 		 Celebre los triunfos.  No deje pasar una sola 
oportunidad de compartir la información excelente 
con sus líderes. Esa es la clase de cosas que ellos 
esperan y oran que sucedan en el ministerio.
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• 		 Cuando haya un problema, dígalo a su líder.   La 
naturaleza humana tiende a compartir los puntos 
más destacados y esconder los más oscuros. A 
la larga, este hábito de guardar secretos podría 
perjudicarlo. Ofrezca a su líder la oportunidad de 
buscar juntos una solución al problema. 

• 		 Háblele cuanto antes a su líder acerca de los 
problemas.  A un líder no le gustan las sorpresas. Por 
ejemplo, si un problema tiene que ver con un padre 
o una madre, comuníquelo usted mismo a su líder… 
antes que ese padre o esa madre se lo diga.
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PREGÚNTESE

1. 	 ¿Qué quiere ver mi líder que sucede en la vida de los 
jóvenes y en el ministerio a los jóvenes de nuestra 
iglesia? ¿Y en nuestra comunidad? ¡Explique en términos 
concretos!

2. 	 ¿Cómo puedo notar que hemos tenido éxito y un 
ministerio saludable dentro del ambiente de nuestra 
iglesia en particular? ¿Cómo sabré que hemos dado en el 
blanco? 

3. 	 ¿Cuáles cosas puedo hacer, entre tres a cinco de ellas, para 
comunicarme con mi líder de una manera más constante, 
sincera y respetuosa?  
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